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Hemos recibido fa visita de ana Comisión de ciudadanos que suelen situarse en eí 
Porta! de San Antonio, donde ejercen su profesión de vendedores de caballos quie-
Bes nos han robado que hiciéramos pública su protesta por los tratos de que vienen 
siendo objeto de un tiempo a esta parte por los frentes de la autoridad ' unicipal 

Parece que desde que ocurrió la colisión entre gitanos en la ronda de San Pabla 
qae los guardias municipales y urbanos han recibido orden de impedir que ninaún aita« 
no pueda ejercer venta ambulante en ning in punto más o menos concurrido de esta ca/ 
Pita!, y lie^a a tal extremo el rigorismo de los guardias, según nos dicen que han lie 
jado a confundir a los verdaderos gitanos con gentes que nada tienen eme ver ¿n» 
aquéllos. w 

l rasladamos la queja a la autoridad competente y esperamos que los agentes da 
autoridad, sin dejar de cumplir con su deber, procurarán no molestar a dudadanA* 
Pacíficos, hijos de Barcelona, que ningún delito cometen al dedicarse a la venta «m. 
fruíame de diversas mercancías. vcni9 arn 



En el Patac?o de Jtwtfcia ae ha constituido esta mañana, a las diez, la Janta Provin­
cial del Censo para pro:eder al escrutinio de las últimas elecciones. 

A ías diez de eata mañana en la calle del Arco del Teatro hubo un recular escán­
dalo entrí una vendedora ambulante de hortalizas y un munícipaí. Este invitó a la cita­
da vendedora que se retirase de la vía pública porqua en verdad aquella calle está con­
vertida continuamente en zoco marroquí, yentonces aquella, junto con otros vendedores 
por solidaridad, las emprendieron contra el áturdia, quien salió de la refriega poco me­
llos que apabullado. 

La causante del escándalo fué puesta a disposición del Juzgado 

, Llegó anteanoche de Reus y ayer salió para Valencia el senador e inspector gene * 
ral de monumentos, don Cristtno Martos. 
j En esta capital se encuentran los diputados a Cortes senores Nougués y Caballé 9 
noyenecha. 

Para Madrid salló ayer el diputado a Cortes don Pedro Corominas. 
f 

' E l presidente de la Comisión de Instrucción pública y Bellas Artes de la Diputación» 
seflor Durán y Ventosa, ha convocado a los d putados que integran aquélla para que 
•asistan a la reunión particular que se celebrará mañana, a las cuatro y media de la tar * 

en el palacio de la Diputación. 

r En la calle del Conde del Asalto el antomóvil de la matrícula de Barcelona núme­
ro 921 atropelló anoche, a las diez, al si bdito italiano Gustavo Arez o. de oí) aflos, 
produciéndole la fractura del fémur derecho y varias heridas contus is en la cabeza* 

El chofer, al darse cuenta dd atropello, abandonó el vehículo y emprendió precipi­
tada fuga. 

El paciente fué auxiliado en la Casa de Socorro de la calle de Barbará y trasladado 
después al Hospital de la Santa Cruz. 

Ayer tar le se reunieron las Comisiones municipales permanentes. 
La de Hacienda se ocupó en el asunto relativo al proyectado traslado de los En-

ĉantes, acordando que el viernes se reuna la ponencia para buscar una solución de-
jfinitiva, que probablemente consistirá en habilitar ined ante la ejecución de las obra» 
¡necesarias para instalar en el mercado de voliterfa un hotel de Ventas. 
I La de Fomento acordó encargar a la sección facultativa de Obras y Urbanizaciones 
fque formule el proyecto y presupuesto de unediiicio en el que se puedan instalar loa 
Juzgados municipales. 

Enviar a informe de la sección de fontanería una Instancia de los vecinos de la 
plaza de los Angeles, quejándose de que escasea el agua en la fuente allí instalada. 

Fué tomada en consideración una moción relativa p que bfuente que existe en uno 
de los extremos de la plaza de Rosés se traslade al centro, rodeándola de jardines. 

Convocados por la Unión Gremial reuniéronse ayer tarde en tu local social los 
jdelegados y representantes de entidades adheridas a la protesta contra la adquisi-
iciór. por el Ayuntamiento de las aguas de la Compañía de Dos Rius. 

El local estaba completamente ocupado, siendo varias y significadas personalida­
des las que hicieron uso de la palabra en contra de la adquisición de dichas aguas y 
del acuerdo de la junta municipal de vocales asociados favorable a tal adquisición. 

Se acordó finalmente, facultar a la mesa que presidía el acto para dirigir telegra* 
'mas al presidente del Consejo de ministros y al ministro de Fomento, protestando del 
acuerdo de la Junta municipal de vocales asociados y de la real orden recientemente 
publicada referente a la cadu idad de las pertenencias de aguas cuyos dueños no hayan 
hecho uso de ellas en el término de un año. 

Acordóse asimismo organizar una activa campaña de protesta contra el acuerdo de 
¡la Junta municipal de vocales asociados a fin de procurar conseguir su revocación por 
¡la superioridad, como también un homenaje a los concejales, vocales asociados, perió-
¡dicos, entidades y oersonas de significación que votaron unos y hecho campaña otroa 
¡en contra del proyecto. 

En la Físcuela de Artes y Oficios y Bellas Artes | Casa Lofljíi, pi-o V I estarán ex' 
puestos aLpúbUQQ durwte loe días 15t 14 y 15 de los corriente*, de diez; a une 49 | g ¿ ' 



de, los trabajos de opástdón ejecutados por ida alumnos que han optado a lo* erAmtns 
•ometálicoconcedidoapórel Ayuntamien:©. "loapromioa 

Hoy, a las diez de la noche, don iánacio Ribera Bayhija dará en el Ateneo Enciclo­
pédico Popular la conferencia X X X de la serie sobre Psicolog.a general y terapéudca, 
¿¿«arrollando d tema Unión de la Inteliáencla con el cuerpo y aa modo de manl-

^'Mafiana, á las diez de la noche, dará en el salón de actos de ^ X ^ ^ J ' t h Z i 
gunda conferencia del ciclo La lucha social y el Derecho penal» e ^ ^ J ^ 1 ^ 
de esta Audiencia don Andrés Masad y López, disertando acerca «La burguea» y el 
proletariado . , 

Dichoa actos, como de costumbre, serán puoiicos. 

VIDA R E G I O N A L 
G E R O N A . 

En un almucf n de la carretera de Barcelona celebróse la anunciada cansera da paftnm , 
llores oríraoizada por la Sociedad Skatin Rink Gironí. Se puede decir que el certamen fuéi 
de niños; así es que careció do importancia. 

« \ Se ha posesionado de su destino el oficial 3.° de este Gobierno civil, don Julio Co-

r 0 ú ^ Signe algo aliviado en su dolencia el general Castellary, gobernador militar de e«ta 
•plaza. 

«% Hoy se verificará en el Principal la iuncidn organizada a beneficio del batallón in' 
íanlil por la compañía que dirige el notable actor don Emilio Armeneod y en la que figura 
el conocido y no menos notable actor don Tirso F. Lombia. Se pondrán en escena E l ama 
•de la casa, Pobre porfiado y el monólogo-pretexto ¡Cabo de guard a! Los pequeños solda­
dos evolucionarán en el escenario.—5"/ co responsal. 

£1 gobernador civil ha aprobado los repartos de arbitrios extraordinarios de los 
Ayuntamientos de Puerto de la Selva, San Feliu de Pallareis y L a Tallada, 

*% Mañana se celebrará en la Casa Consistorial la segunda subasta para la construc 
«ión de malecones en la rampa que da acceso al puente sobre el Ter desde la Dehesa, en la 
carretera de esta ciudad a Las Planas. L a cantidad presupuesta es de 1.900k80 pesetas. 

T A R R A G O N A . 
El presidente de la Junta de Obras del Puerto ha recibido una real orden de carácter 

«eral resolviendo un asunto de mucho interés. Dispone que los asuntos que se traten en 
sesión pública deberán expresarse en la convocatoria, a ftn de que todos tengan el debido 
conocimiento de ellos; que los vocales podrán presentar proposiciones, pero no serán dis­
cutidas y votadas hasta que figuren en la convocatoria para la sesión inmediata, y que est»' 
resolución sea efectiva desde luego, sin más aclaraciones y consultas. ^ r ̂  

•* El guarda jurado de la partida de la Pedrera díó aviso de que en el fondo del ba-l 
rranco del mismo nombre había el cadáver de una mujer. Esta resultó llamarse Joseía Vir-
tñXu de 63 años, viuda, habitante en la taberna de la O i " ^ , cerca del puente del Diablo, en 
la carretera de Valls. La Vírgili cayó desde una altura de diez metros, causándose una le-
«ión en la frente y la fractura de una pierna. Délas investigaciones practicadas resulta 
que la Virgili había sido reprendida la tarde anterior por su hija por hacer uso con dema-
«iada frecuencia de las bebidás que ésta tiene en el establecimiento. Parece que entonces 
la referida mujer prendió fuego a su habitación, dirigiéndose luego al barranco, al que se 
supone cayó, quedando muerta instantáneamente. 

VL La mHy<>ría de los árboles frutales de esta región muéstransc repletos de florea y, 
frutos. 

de Oropesa 
Los carabineros han descubierto un depósito de tabaco construido dentro del túneli 
iesa. vSe incautaron de 156 bultos, que pesan 4,000 kilos. 
En este puerto fueron embarcados durante el mes último 13,774 bocoyes. 427 pipas, 

CIS'medlas, 750 cuartos y 352 octavos de vino. Asimismo embarcáronse 722 bocoyes, 70 pi» 
©as. 159 barriles, 37 bidones y 29 cajas de aceite. 

LA MORERA.—Este pueblo, del partido de Falset, ha secundado ya las iniciativas del) 
obernador civil de la provincia, creando la siguiente Juntado la fiesta del árbol: Don 

Porqueres Franquet, alcalde; don Matías Porqueres e Iborra, juex municipal; don Toaé 
a Panadés Ferrer, don Pedro Lóseos Plana, maestros; los mayores contribuyentes don 

José Oran Compte, don Ramón Crivillé Porqueres, don Ambrosio Aguilas Mora, y don 
José Barrnll Abelló, secretario. Se proyecta celebrar la fiesta el día 25 del corriente, plan* 
4ando eucaliptus, acacias, moreras y plátanos en el camino vecinal de este pueblo a Coran-! 
dalla. 

ALCANAR.—En esta villa se ha celebrado recientemente una importante reunióii <wr 
objeto de p r o < ^ a U creación dq un Sin îcaifo a g r í ^ 



L É R I D A . 
En la Casa Cons'storial del puéblo de Sóses se reunieróo los regantes de la aceqnía dft 

Remoiius, de los térinmos municipales de Alcarraz, Soses y Aytona, convocados por elgo11 
bernador civil para exponer lo que creyesen convenir a sus intereses con respecto a la con1 
cesión de aguas del Segre 2 Mr. Nerbitf. I residió la reunión el ingeniero de la Dívitióo 
hidráulica del Ebro serior Amador y as stieron a la misma los diputado» a Cortes seüoresi 
Maciá y Moles, el abogado señor Dunlá, el Sindicato de regantes y los alcaldes de los indi­
cados pueblos. Estos y el señor Duplá formularon oposición al proyeci ^ rn tanto no se les 
respeten las aguas que disfrutan desde tiempo inmemorial para riegos y artefactoc. 

Én Aytona celebróse otra reunión con el mismo motivo, asistiendo ios mismos técnicos y 
el señor Mactá, y represyentaciones do regantes de Serós. Reuniones de la misma (ndole se 
celebrarán en Sudanell, asistiendo regantes de Albatarrech, Lérida, Montoliu y Torres de 
Scgre. • ' • ' 

Para esos pueblos es el agua elemento muy necesario para el riego; caso de faltarle» 
convertiríanse cu yermos los campos de aquella .fértil vega Por, e.so no están dispuestos .a 
consentir que les falte el agua. por:concesiones más moder.ias y de torio punto iníustifi* 
cadas. 
; El gobernador cívü de la provincia ha concedido al subdirector de la Sociedad anó* 
nima Energía Eléctrica de Cataluña la,.autorización para derivar VDO litros de agua por se* 
gundo del río Flanisell, en el término municipal de Torre de Capdella, destinando 30(5 litros 
¡a la atención de los riegos CTÍstcntes y los 100 restantes a la creación de un Salto de 50 me' 
[tros que desarrolle una tuerza de l'OOcaballos aplicables a la producción de energía eléctrí* 
lea para usos industriales, 
( é*, Rn el punto denominado Acequia del Prat del Camp, en el término municipal de Bo* 
reu, ha sido hallado colgado de nn árbol el cadáver de Juan Aura Barado, vecino de Tsaba* 
rre, de unos 50 años. Atentó contra su vida a causa de tener perturbadas las facultades 
mentales. 

TREMP.—Por haber amenazado con un cuchillo al capataz Ramón Feliu Campos, enr 
Saleado en las obras que la Compañía Canadiense realiza en San Antonio, la guardia civil ha 
d̂etenido al obrero empleado en dichos trabajos Francisco Fernández Marín, de 17 años, na* 

itural de la provincia de Murcia. 
I MERCADOS.—Mañana los habrá en las siguientes localidades: 
I i?«r^Zo«/r Argensola y San Onírico de Besora.-7í¡íi'^^oi<fl. La capital, Cornudella 7 
¡Montblanch.—^€ro«a. La Bisbal y Olot. ~L^<^«: Cervéra, Seo de Urge!, Solsoná y Torá, 

¿1 

Ha fallecido a la edad de 40 años. 
E = E ( E - P . O- ) 

Sns descon sola dos madre doña A ra ta Torns viuda d^ Masfarr'f 
hermanos Ear ique , doña E l v i r a , Mercedes y Alfredo; primos, pri 
ma« y d e m á s parientes, a l part icipar a sus amigos y conocidos tan 
sensible pérd ida , Ies ruegan le tengan presente en sus oraciones 
y se s i rvan asistir MAÑANA, DÍA 14, \ L A S D I K / 1)l'] L \ M I S ­
MA, a l a casa mortuoria. Conde del Asalto, 45, para acorapafiar el 
^ d á v e r a l a iglesia parroquial, y de aUl a su H l l in i a morada, Ce­
menterio del Este, 

No 3* i n v i t a particularmente. 
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crimen ^ , inrluso el es odín con que se desembarazó usted de su cómplice. 
Puede estar ^e^ura de que no haré nada para sustraerla a los rigores de la 

ni retrocederé ante ningún escúndalo para Vengar a la pobre Pierina, 
la primera víctima de su crueldad. Ahora escoja: ¿quiere pasar a poder de la 
justicia o permanecer aquí? . , 

Me quedo-respondió Niní con resolución—. Porque estoy segura de 
que no olvidará usted que durante diez años le he amado, me ha estrechado 
en sus brazos y he compartido su lecho. 

Todo esto lo dijo Niní con una especie de pasión, dirigiendo a Adriano 
una mirada impregnada de tristeza. 

Pero vió enseguida que las mejillas de él se encendían y que aus ojos 
brillaban de cólera. 

— Debe rogarle a Dios que lo olvide—dijo el ingeniero con voz eolem» 
ne—. Hasta nueva vista. 

La dejó sola, entregada a sus negros presentimientos. 
Niní creía que aquella prisión ocultaba algo horrible y misterioso. 
¿No sería mejor huir si aun estaba a tiempo? 
Se aseguró de que Adriano no había cerrado la puerta. 
La SÍ lila que ponía en comunicación con las habitaciones de él estaba 

desierta. 
E r a indiscutible que Gíacomo había rrehazado las acusaciones que ella le 

tlirigió y que Adriano, unido a sus amigos, había concebido un horrible 
drama. 

La muerte no le asustaba; pero sí el género de muerte que pensaban 
darla. -

¿La enterrarían viva, como ella hizo con su hermana? 
Un sudor helado corrió por su cuerpo. 
Y de nuevo murmuió despavorida: 

Es preciso huir. v . 
Se puso el sombrero y el velo, cogió la maleta que había preparado yat 

(.on las jo^a^» y los valores, y abrió la puerta que. daba al corredor. 
1 • ntonces se encontró enfrente de una joven de desfachatado aspecto que 

con los brazo» en ¡arras reía. 
— \\-\o\a, Di'uvo/iriiV. ¿Yasabeñ .que no sales?-dijo cerrando el paso a 

Niní—. Si necesitas,alguna cosa aquí estoy yo dispuesta a servirte. 
Nihf, repuesta de la sorpresa, levantó la cabeza con altanería. 

¿Quién eres tú para hablanue con tai insolencia? Déjame pasar.. 
—Te he dicho que no se ^ale, y .si no me crees a mí pregúntalo a esos 

caballeros que están en esa habitación, 
Niní retrocedió instintivamente y la joven aprovechó la ocasión para 

entrar con ella en la alcoba y cerrar la puerta. 
Después, guardando ésta con sti et palda, 
--¿Me preguntas por qué te trato con tanta confianza?—exclamó—, Mí« 

rame bien;¿no me reconoces? ¿No te acuerdas ya de aquel orangután de 

file:////-/o/a
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Rosfna, al que pegabas o acariciabas según tu capricho o según el modo de 
que te servía? 

Una exclamación ronca, indistinta, salió de los labios de Niní, cuyos ojos 
se fijaron con avidez en la joven. 

—¡Rosina!... ¡Rosina!... 
—Sí, yo, y mira qué casualidad, después de tantos años me encuentro de 

nuevo a tu servicio, habiendo de pasar las noches en tu compaflíe. Sdlo que 
cpmo ahora tu alcoba es espléndida, no habré dé pasar frío. 

Nlní no la escuchaba ya. Dejó la maleta, quitóse fébrilmente el sombrero 
y cogióse la cabeza con las manos. 

¿Quién enviaba a su lado a aquella joven, que íe recordaba su primer 
crimen, su infame juventud? 

¿Cómo podían conocerla Adriano y Qiacomo? 
¿Eran éstos los que la vigilaban desde la estancia vecina? Pero ¿por qué? 
Creía realmente enloquecer. 
Rosina saboreaba, por decirlo asi el espanto de Diavolina, Sin embargo, 

fingía no mirarla. Se había separado de la puerta y vagaba por la habitación, 
tocándolo todo, contoneándose y mirándose a los espejos. 

—iCarambal—exclamó de repente, deteniéndose delante de Niril—; es 
esto un pequeño paraíso. E ra una delicia ser la dueña aquí dentro. Y a ti, 
que te ha durado bastante. Yo aceptaría la condición de dar el alma al dia­
blo con tal de vivir como tú diez años con un guapo marido al lado, reve­
renciada y admirada como una reina. 

Ninf no respondía, aunque en su corazón fermentaba la irá. 
—No te creía tan pusilánime—prosiguió Rosina en son de chanza—; has 

quedado ahí atontada, como si te hubiesen dado con una maza en la cabeza. 
Ya comprendo que no es muy agradable el permanecer aquí encerrada, te­
niendo tan lindos vestidos que lucir y un deseo grande de mover las piernas... 
pero hay que tener paciencia. ¿Recuerdas qué quieta estaba tu hermana en 
la buhardilla del Cieca? 

Niní lanzó a Rosina una terrible mirada y, asiéndola nerviosamente por 
un brazo, 

—¡Calla!—prorrumpió frenética de ira—. ¿Quién te ha traído aquí? ¿Con 
qué consigna? 

—Mi consigna es servirte, estar siempre a tu lado como si fuese tu som­
bra—respondió Rosina—. Y si eres dócil, yo también seré buena y procuraré 
divertirte para que las horas no te sean pesadas; pero si te abandonas a 
accesos de furor... entonces tengo orden de hacerte creer, aunque tuviese 
que usar esto. Mira. 

Con un movimiento rápido y enérgico desasióse de Niní y sacó del bol­
sillo un puñal largo y afilado. 

-~Es el arma que yo tengo para mi defensa—continuó—, arma de perdu­
lario; pero a t!, que has sido la querida del Cieca, debe serte familiar, y 
sabrás que bien manejada puede mandar a uno directamente al otro mundo. 



1 •¿-n 

Y tú debes tener muy poc la de irte al Infierno, calculando que algn-
naa de tus víctimas le < speraii allí para morderte y arañarte. 

¡Calía! prorrumpjó Nini i on tal acento que impresionó a Rosina. 
Diavolina se puso enseguida a pasear febrilmente por la habitación^ lan* 

zando gemidos sordo», hstaba descompuesta. 
De repente acercóse amenazadora a Rosina y, mirándola con ferocidadA 
—Én resumen, ¿qué fin persiguen? ¿Qué se quiere de nñ?—preguntó» 
Rosina encogióse de hombros. 
—Pregúntalo a tu esposo y a aquellos caballeros que están en su compo» 

ñía—respondió—. Yo creo que haces mal entureciéndote de esa manera y 
que te valdría más que permanecieras tranquila. En fin, ¿qué puedes enoon 
trar de horrible en esta estancia, donde puedes tener todo lo que quieras, 
ptmtb que no te está prohibido el comer y el beber? 

— No quiero nada. 
—Dentro de algún tiempo no te expresarás así. ¿Temes quizás que te 

hagamos beber ül^iin narcótico como el que diste a tu hermana?... ¿Lo re­
cuerdas? Sin embargo, no te tembló la mano cuando la vestías... ¡Oh! No 
me mires de ese modo... tienes un temperamento muy irritable, querida mía. 

—¡Déjame!- ^riró Niní en el colmo de la exasperación—; yo no me mo" 
veré de aquí; pero no quiero soportar tu presencia; ¡vete! 

V empujó a Rosina con furia hacia la puerta. 
La joven no opuso resistencia; se dejó echar fuera sin protestar. 
Niní, triunfante, con los nervios aun en tensión, cerró la puerta por den­

tro, e iba a asegurarla más con algunos muebk s cuando oyó una voz a su 
espalda: 

-¿Prefiere que la baga compañía yo? 
Niní se volvió con furia y encontróse enfrente de Gino. 

¿Usted, usted?-balbuceó. 
Yo. a quien usted quería matar después de haberme convertido en el 

padre más desanidado del mundo. Usted jamás conoció en su vida ni la 
piedad ni el carino. Dominada por los vicios, ambiciosa, desenfrenada, san­
guinaria por instinto, no retrocedió ante ningún crimen para llegar al fin 
tijado. Pero debía pensar que también llegaría para usted la hora del 
castigo. 

A las primera? palabras Niní murmu/ó rechinando loa dientes: 
--¡Vencida! 
Después, sin transición, cayó de rodillas y presentando con violencia el 

pecho, 
-Pues bien, máteme - exclamó—y se habrá vengado; llame a sus compa* 

npros para que le ayuden. 
—Nosotros no somos ni verdugos n¡ asesinos—dijo Qíno gravemente, 

separándose de ella con desprecio—: no queramos su vide. 
¿Qué piensan, pues, hacer de mí? - preguntó Niní, que se puso a tem­

blar repentinamente. 
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—Ya llegará la hora en que lo sepa—replicó Gino con triste gravedad, 
retirándose. 

Niní trató de levantarse, quiso implorar misericordia; pero las piernas 
se le doblaron y la voz se ahogó en su garganta. 

—¡Si realmente enloqueciese!...—pensó. 
No le pareda posible lo que sucedía. S i no querían su muerte, ¿con qué 

objeto la tenían presa? ¿Qué castigo la aguardaba? 
¿Pero no era mejor, en vez de gritar y rebelarse, fingir calma y estudiar 

un plan de evasión? 
Por lo pronto la habían dejado sola y de esto podía ella aprovecharse. 

Levantóse, abrió el balcón sigilosamente y se asomó a la calle. 
La gente iba y venía tranquilamente, sin sospechar el drama íntimo que 

se desarrollaba en aquella casa. 
Pero habría bastado que Niní arrojase un grito en demanda de auxilio 

para que todas aquellas personas se detuviesen bajo el balcón y subiesen 
después a la casa. 

Mas ¿qué diría ella después? ¿Que su marido la tenía secuestrada? Se 
habrían echado a reir, po/ que no había allí ni ventanas con rejas de hierro, 
tñ puertas con cerrojos; la habrían creído loca. 

Y el escándalo la habría resultado perjudicial. 
Cuando pensaba esto último oyó ruido en la habitación. Salió del balcón 

y volvió a cerrar éste. Rosina había entrado de nuevo en la estancia. 
—Has hecho bien en salir unos minutos a tomar el aire—dijo Rosina—; es 

el mejor remedio para refrescar los cascos. ¿Y aun estás enfadada conr̂ 1gOf, 
¿Tienes el propósito de dejarte morir de hambre? 

Niní sentía ganas de estrangular a la impertinente; pero se contuvo y 
una burlona sonrisa entreabrió sus labios. 

—Buena estupidez sería-respondió—. De morir siempre hay tiempo. V 
ya que te han puesto aquí para servirme, ve a buscarme la comida, 

—En buena hora; esto se llama explicarse claro. 
Poco después Rosina había preparado la mesa, sobre la cual puso algunos 

fiambres y una botella. 
Sin explicarse la causa, Diavoiina sobrecogióse de espanto al ver aquella 

botella. 
¿La querían dar un narcótico, como ella hizo con su hermana? 
Miró ansiosamente a Rosina, como si en su rostro quisiera leer alguna 

cosa. 
i 

Pero Rosina permaneció abiertamente alegre. 
—¿Quieres que te haga compañía?—preguntó de repente ésta, 
—¿De veras? ¿Quieres comer y beber conmigo? 
—¿Por qué no? No rae fiaría si tú misma hubieses preparado la comida... 

¡qué quieres! No es agradable verse delante un testimonio del pasado y si 
pudieses estoy segura que me darías alguna bebida que me abrasase los 
Intestinos... En cambio, en los otros tengo completa confianza; no son ase­
sinos ni traidores. 
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Y Rosina sentóse tranquilamente a la mesa, disponiéndose a comer con 
mucho apetito. 

Niní, desvanecidos sus temores, la imitó. Y entretanto pensaba si podría 
convertir a aquella muchacha en su cómplice. 

Pero antes quería saber cómo había ido a aquella < i . 
¿Quizás, enterada de la muerte del Cieca y hallándos ralta de recursos, 

se había presentado a Adriano para venderle el secreto que conocía? 
S i únicamente esto la había inducido, no sería difícil sobornarla. 
L a llenaría los bolsillos de oro y de joyas para que la ayudase a huir. 
S i hubiese estado sólo a merced de su marido, Niní se habría resignado. 
Se juzgaba y comprendía que merecía un castigo. 
Pero la asustaban Qino y Giacomo, indignándole además la conducta de 

este último, que la había engañado precisamente cuando ella estaba segura 
de que le amaba locamente. 

—¡Vaya, come!-exclamó Rosina—. ¿En qué piensas? 
—En ti—respondió Niní. 
Y , recobrando su sangre fría, se dispuso a interrogar a la joven, conver­

tida en su carcelera. 

VIH. • i 

E l médico que certificó la muerte de Pierina y que hizo después la autop­
sia del cadáver, viejo ya y cansado, ejercía raramente su profesión. 

Habitaba en el número 17 de la vía Madama Cristina y tenía consigo una 
anciana que le servía fielmente desde hacía treinta años. 

Por las noches, después de cenar, dueño y criada jugaban un rato a la 
brisdat hasta las diez, que se acostaban. 

E l anciano médico conservaba, no sólo toda su inteligencia, sino una 
memoria prodigiosa que le permitía recordar los menores detalles de su 
agitada existencia. 

Una noche, mientras el doctor Vico, como le llamaban en el vecindario, 
se Impacientaba porque había perdido la segunda partida, oyó sonar la cam* 
panilla de la puerta. 

E l médico miró el reloj que estaba sobre el sofá 
—Van a dar las diez—dijo—; ¿quién puede venir a esta hora? 
L a criada ya se había levantado. 
—Voy a ver. 
L a campanilla sonó de nuevo. 
—Oente que tiene prisa—murraurd m médico *>n la mirada fija en la 

puerta. 
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Poco después volvió la sirviente. Llevaba en la mano tres tarjetas de 
visita. • v :- -

—Hay unos caballeros que desean hablar con usted; he aquí sus tarjetas» 
£1 médico las cogió con cierta sorpresa y leyó: 
«Adriano Baravalle, ingeniero»; Giacomo Tibaldo, ingeniero»; «Gino 

Verniani, comerciante». 
—No les conozco—dijo enseguida—. ¿Qué aspecto tienen? 
—iOhl Propio de caballeros. 
—Pues bien, acompáñales aquí y Vete tú a la cocina. 
L a salita era modesta, pero estaba bien caldeada. Una íámpara de petró­

leo que pendía del techo la iluminaba. 
El doctor Vico, que estaba sentado en un cómodo sillón con asiento de 

enero, al ver a los tres visitantes se levantó. 
—Perdone si hemos venido a molestarte a esta hora—dijo Giacomo—; 

pero tenemos absoluta necesidad de verle. 
' —¿Desean., quizás, uña consulta? 

—No, no; se trata de otra cosa. 
—Háganme el favor de sentarse, caballeros. 
Y dirigiéndose a la criada, que estaba aún en la estancia, 
—Tú puedes retirarte—dijo el doctor. 
Cerrada la puerta de nuevo, el anciano volvió a sentarse, diciendo: 
— Y ahora, caballeros, díganme el objeto de su visita. 
Adriano tomó la palabra. 
—¿Se acuerda aún, caballero, de un crimen que se cometió, hará unos 

diez años, junto a la Escuela de Ingenieros? 
E l médico contestó atentamente al joven: 
—¿Se refiere a aquel cadáver que se encontró bajo la nieve? 
—Sí, caballero, y recordará que usted sostuvo que se trataba de una tal 

Lucía Ariandi, apodada Diavolína, mientras un joven que veía por primera 
vez a la interfecta sostenía que aquella mujer no podía ser una aventurera, 
sino una inocente víctima* 

—Lo recuerdo muy bien y casi estoy por asegurar que era usted aquel 
joven. 

—Precisamente; usted en aquel momento estoy seguro de que me tuvo 
por loco. Y , no obstante, yo no me engañaba; usted con su afirmación no 
sólo contribuyó a que los crimínales escapasen, sino que involuntariamente 
es ha ayudado a cometer otros delitos. 

E l doctor se impresionó. 
—Expliqúese mejor, caballero, que no le comprendo. Usted dice que 

de aquel drama que tanto interesó a la opinión nacieron otros de los cuale¿ 
me cree responsable. 

—Exactamente. 
—Pero ¿por qué razón? ¿Aquel cadáver, pues, no era el de Diavolina? 
—No: pero insistió usted en su afirmación, a pesar de la cicatriz que la 
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muerta tenía en el hombro y que usted dijo no la había notado en Lucía 
Ariandi. 

E l doctor bajó la cabeza. Estaba confundido, humillado. 
E l joven tenía razón. Muchas veces, reflexionando sobre aquel suceso, 

se había preguntado si realmente aquel cadáver era el de Diavoiina. 
Y ahora, oyendo que había sido engañado por una fatal semejanza, se 

puso lívido. 
—Vamos, caballeros, díganmelo todo—exclamó con voz conmovida—, y 

si realmente he cometido una imperdonable ligereza, que ya ha tenido tristes 
consecuencias, estoy pronto a todo para repararla* 

—Aceptamos su ofrecimiento, pero con una condición—dijo Adriano. 
- ¿ C u á l ? 
—Que no hablará con nadie de lo que vamos a decirle esta noche. 
»-Le8 doy mi palabra de honor—dijo noblemente el doctor Vico. 
—¿Está usted seguro de que su criada no nos escuchará? 
—Aguarden. 
El médico tiró del cordón de la campanilla. 
Pasados unos minutos, la sirviente compareció, 
—¿Qué manda el señor?—preguntó. 
—Yo he de pasar aun algunas horas aquí con estos caballeros; pon un 

poco de lefia en el fuego y vete a descansar. 
La criada obedeció sin réplica. E l doctor la acompañó hasta la habita­

ción inmediata y los tres hombres pudieron verle cerrar con llave la puerta 
del fondo y hacer lo propio con la de la salita. 

—Ahora pueden hablar con toda libertad—dijo volviéndose a sentar en 
el sillón de cuero. 

Qiacomo se encargó de relatar la historia de Diavoiina y la de su her­
mana. 

Poco más de una hora tuvo al médico ansioso, palpitante, con el entre­
cejo fruncido y la angustia pintada en los ojos. 

Y cuando Giacomo hubo terminado su relato, el anciano se pasó una 
mano por la frente murmurando: 

—En el curso de mi vida y en mi calidad de médico forense he visto 
dramas espantosos; pero ninguno ha sido tan terrible como este. 

Suspiró hondamente y, dirigiendo a Adriano una dolorosa mirada, 
—Así—dijo—, mi ligereza permitió que aquella miserable se presentase 

con el nombre de su hermana y se convirtiese en su esposa. 
—Desgraciadamente—respondió con voz sombría el joven—, Y ahora 

comprenderá usted el interés que tenemos el señor Verniani y yo en casti­
gar a l a cuipablefsin que la autoridad haya de mezclarse en este triste 
asunto. 

—¿ Y cree que ral cooperación puede servirles para lograr su objéto?— 
dijo el doctor. 

—Estámos seguros. 
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—^fíes bien—dijo el doctor con VC2 firme y solemne—, desde este mo­
mento me pongo a sus órdenes. Estoy dispuesto a hacer cuanto deseen. 

£1 anciano tendió una mano, que los tres hombres estrecharon con emo­
ción. 

- £1 siguiente día el señor Beltrami estaba en su despacho, cuando le avi­
saron que Giacomo Tibaldo, que iba acompañado de otros dos caballeros, 
deseaba verle. 

—Que pasen—dijo el magistrado* 
Cuando vió entrar juntos al ingeniero y al doctor Vico, el señor Beltrami 

tiUo un ademán de agradable sorpresa. 
—¿Qué afortunada casualidad les trae aqm7-~preguntó sonriendo. 
—Una casualidad triste—respondió el médico—; tanto, que he querido 

Venir yo mismo. 
—Siéntese, se lo ruego. 
Y el caballero Beltrami saludó efusivamente a Giacomo y dirigió una rá­

pida mirada al Joven que estaba con él y que parecía bastante abatido. 
—Antes de todo—dijo Giacomo—, permítame que le presente a mi amigo 

el ingeniero Adriano Baravalle. 
E l magistrado hizo un movimiento como de sorpresa. 
—Si no me engaño—dijo enseguida—, este caballero y yo nos hemos 

visto ya en otra ocasión. 
—Efectivamente—exclamó Adriano—. Hace unos diez años... en el cas­

tillo del Valentino. Usted me interrogó acerca de una infeliz que encontra­
ron muerta y que yo entonces ignoraba quién fuese, lejos de imaginarme 
que poco después me había de casar con su hermana. 

—Ya me lo explicó el señor Tibaldo y sé que su esposa de usted ha su­
frido mucho a consecuencia de esa extraña semejanza con Lucía AriaiidL 

Tanto ha sufrido -respondió Adriano que temo por su razón y por su 
Vida, i 

—¡Pobre señoral—exclamó el señor Beltrami conmovidor--; ¿ha experi­
mentado, quizás, una impresión violenta? 

-Parece que durante una ausencia mía presentóse a mi esposa Rosetta 
Ariandi. . . 

—¡Qué desvergonzada!—exclamó el señor BeltramiT. ¿Y qué pretendía? 
- —No lo sé con certeza; pero creo que la dirigió amenazas, diciéndbla 

que iría gritando por todas partes que era hija suya. Lo cierto es que cuandu 
regresé a casa encontré a mi esposa presa de horribles convulsiones, a las 
que sucedieron fiebre y delirio. Mi amigo Giacomo, que profesa gran estima 
al señor Vico, quiso entonces que éste la visitase. 

—¿Y qué opina usted de su estado?—preguntó el magistrado al médico. 
El[ anciano sacudió la cabeza gravemente. 
—Opino que el estado de la señora es muy grave; delira continuamente, 

presa de un terror loco, y no reconoce a nadie. En su cerebro se producen 
fenómenos curiosos, una* veces se cree la hermana y otras llama uesespe-
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La causa de la gota,1 

La gota *8 una enfermedad peculiar de lo» 
pueblos civilizados Sus efectos sobre el ce* 
rebro y el cuerpo de algunos monarcas ba 
fgercido enorme influencia en la historia de 
Europa y, sin embargo, hasta muy reciente" 
mente no $c ha conocido su causa fisiológica. 

Todavía hoy difieren mucho las opiniones 
*JI cuanto a su inmediato origen, y mientras 
H gente en general dice que la gota es debí 
«la al ácido úrico, sir Dyce Duckworth la 
considera como una enfermedad puraniente 
nerviosa y el célebre médico trancés doctor 
ffouchard la atribuye a una debilidad de la 
nutrición. 

Pero las áltimas investigaciones han de* 
mostrado que no deben aceptarse sin reparo 
fsinguna de estas teorías. Los experimento:, 
efectuados con animales prueban que el áci* 
*do úrico, y sus sales pueden administrarse 
con el alimento y hasta inyectarse directa* 
tóente en la sangre sin producir síntomas 
gotosos ni graves trastornos funcionales. 
E videntemente, por esto, un exceso de ácido 
úrico en el sistema es un síntoma o quizás, 
como se ha dicho muy bien, un arma, más 
tyen que la causa de la gota. 

La hipótesis de que la gota es ante todo 
una enfermedad de lo» nervios la echa por 
tierra el hecho de que el envenenamiento 
por el plomo continuado, como en el caso de 
lo» pintores, produce una enfermedad que »i 
no efe a» gota misma, prácticamente no se 
puede distinguir de ella. Ni tampoco puede 
ser la debilitación ni el relato delanutrr 
ción la causa primaria, porque la diatesi» 
del ácido úrico o tendencia gotosa se obser 
va frecuentemente en los niño» en cuya fa' 
U îlia se registran ca»o» de gota, aunque en 
«Uo» la nutrición se opera, necesariamente, 
mucho más deprisa que en los adultos. Sin 
profundizar demasiado en la materia puede 
decirse que la mejor opinión corriente se wr 
dina a considerar la gota como una enfer­
medad de la máquina de nuestro cuerpo, que 
la impide arrojar los productos de desperdr 
ció. Las células muertas forman una base 
llamada nucleina, que a »u vez produce una 
familia de sustancia s llamada» por el doctor 
Kmil Fiscber purinas, de la» que el Ando 
áirico es uno do sus producto». Este ácido 

úrico, que siempre está presente en otros 
6úidos del cuerpo, debe ser eliminado com* 
pletamente de la sangre por una serie de 
procesos que tiene asiento principal en el 
hígado. 

En el sujeto normal estos procosos aeaen 
verificar»e probablemente de un modo regu' 
lar; pero en los gotosos están retardados, y, 
el ácido úrico permanece en la sangre en ver¡ 
de completar el ciclo de cambios, convirtián'j 
dose en compuestos más solubles. Para usar; 
un símil casero, es como si.se tirase la basa / 
ra después de pasar el carro encargado de 
recogerla. 

De esto Se desprende qae el único remedio 
contra la gota en el estado actnal do núes' 
tro» conocimientos, os cuidar do la dieta v de 
jas costumbres. 

Es una gran verdad que la eficacia do lo»i 
medicamentos que se administran a lo»go#( 
tosos se deriva del agua que contienen. Unaj 
dieta exenta de purinas, es decir, una dieta! 
de leche, huevos, manteca,quesos, pan blan*| 
co, alimentos farináceos y fruta», ofrece qai* 
zás al gotoso el mejor modo de librarse dô  
su enfermedad. El ejercicio al aire libre sin) 
llegar a la fatiga es beneficioso también. Í̂L • 

El hígado segrega nn fermento llamad0! 
oxidasa que oxida el ácido úrico, convirtién;! 
dolo en úrea y en otros productos inofensi ) 
yo», y esta secreción no sólo se aumenta en,' 
el hígado con el ejercicio activo, sino que I 
además lo generan los ríñones, lo» músculos1 
y guizás otras partes del organismo. 

El aire fresco, el eiercícío regular y ol uso ¡ 
muv moderado del alcohol y do la carne es' 
lo meior para aliviar lo» síntoma» do la ma*! 
yoria de los gotosos. 

Ana podemos añadir una palabra do con*, 
suelo. Scalíger observó hace tiempo qae la * 
gota es más bien enfermedad de hombres de 
tálento que de tontos y que ataca más a loo i 
robustos y bien alimentados que a los débr 
les. Además, parece que aun en sn forma más 
temible no acorta la vida de un modo apre* , 
ciable. También puede añadirse que el retar i 
do en el organismo gotoso se compensa coa , 
la ven aja de que proporciona mayor canti-; 
dad de energía. 

V -
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La avena en la alimenfadón humana. 
Desde tiempo inmemorial se emplea la I el cocido, y de uso diario, csp«eÍa1«wK ^ 

como desayuno. En Inglaterra es nmy fre* 
cuente también dar sopa de avena a lot coa* 

avena para la nutrición de los caballos ^ 
otros anímales domésticos en los países de 
las regiones templadas. Es un producto muy 
estimado, principalmente por sus propieda* 
|des excitantes, estimulantes, que desarro­
llan en grado notable la energía del animal 
que con él se nutre, al mismo tiempo que su­
ministra todos los elementos necesarios para 
una buena alimentación. 

Lot análisis químicos hechos del grano de 
la avena muestran, en efecto, que estecen, 
tiene siempre una sustancia especial, llama, 
da avenina, cuya composición y función qní. 
mica no han sido todavía bien estudiadas 
pero de la cual se ha podido apreciar que es 
un excitante de la digestión. 

I Aun cuando la citada avenina se halla en 
proporción inferior a uno por ciento, a ella 
son debidas indudablemente las propiedades 
estimulantes reconocidas en la avena. Coa 
tiene, además, este grano materias nítroge 
nadas, de naturaleza análoga al gluten del 
trigo y a la albúmina vegetal, en proporción 
da un nueve a dicr por ciento; materias gra» 
sas, de cinco a ocho por ciento; almidón y 
otras materias sacariñcables, de cincuenta a 
sesenta y seis por cíenlo; celulosa, de cinco 
a doce; agua, de nueve a diez y ocho, y ma 
terias minerales, de tres a seis por ciento 
entre las que abunda en grado extraordina 
rio el ácido íostórico bajo la forma de tos* 
fatos. 

Esta composición demuestra que la avena 
es un alimento completo, muy rico en sustan 
rías nutritivas, nitrogenadas, fosfatadas e 
bidrocarbonadas y muy digestible por el es* 
tímnlante que le acompafüa. 

i Se comprende, en virtud de esto, que mu* 
cíaos sabios, entre los cuales puede citarse s 

iDnchesne(1714), Pomé (1735), Lemeri (1748). 
Lieutand (1777,), y en nuestros días Payen: 
Dujardin-Beaumetz y Har ly. hayan preconi 
zado el uso de la avena en la alimentación 
humana. Fundábanse para ello, no sólo en 
'consideraciones teóricas, sino en elocuentes 
testimonios prácticos. 

Los antiguos segadores bretones emplea* 
bm la avena como base de su alimentación 
y - ran hombres fornidos, incansables en e1 
rudo trabajo a que se dedicaban. Otro tanto 
! puede decirse de los escoceses, pura, los que 
el porrage, espacie de sopa hecha con el 
grano de avena descascarillado, constituye 
un placo nacionalj como para los españoles 

valecientes. 
Los colonos australianos, que pasan la 

vida a caballo en la custodia del ganado es-
parcido por las inmensas haciendas de aquel 
pafs, se desayunan a las cinco de lá mañana 
con un gran plato de avena y leche. 

Kl tazón de café o la jfcarade chocolate: 
—dicen—nos dejarían en ayunas y no podría* 
mos aguantar hasta la comida del mediodía. 

¿Cuál es, pues, la causa de que el uso de la 
avena como alimento del hombre no Se ex 
tienda más, cuando por sus excelentes coa 
diciones y notable economía poJría prestar 
grandes servicios entre los campesinos, en. 
tre los obreros de las ciudades y en ion mis* 
mos ejércitos? 

La razón debe de estaren que la avenan 
tanto en grano descortezado como reducida 
a harina, tiene naturalmente nal gusto, 
debido a la presencia de un aceite que se 
enrancia rápidamente. Pero si este aceite 
se elimina, el mal guste desaparece y el pro* 
ducto presenta un sabor y aroma muy agrá* 
dables. 

Rsta eliminación se puede conseguir, át 
un modo fácil y económico, por la acción del 
calor. Basta tostar un poco el grano de ave. 
m descortezado para obtener un producto 
comestible muy grato al paladar. Kntonceai 
ya en grano, ya en harina, se presta ala 
confección de galletas, de pastas, de sopas» 
•c una porción de preparaciones culinarias 

sumamente sencillas, pero en las que ta ave* 
na conserva sus propiedades nutritivas y ee* 
timulantes características. 

Empleando la avena tostada como alimea* 
to adicional se han hecho en el Ejército fran4 
cés algunos experimentos de resultados tan 
decisivos que no dejan duda alguna acerca 
de la eñeacía del citado alimento. 

Entre estos experimentos, efectuados por 
el capitán Moreau, puede citarse el siguiente: 

Los soldados de una compañía de un regi* 
miento de infantería recibieron como parte 
de su ración una sopa de avena durante 
treinta días consecutivos de marchas y ma* 
niobras en ios campos de Sissonne. 

En las marchas efectuadas durante los 
quince primeros días el total de la distancia 
recorrida fué de 340 kilómetros con tiempo 
sumamente caluroso, que hizo las jomadas 



muy pooosaa* Los otros quines di as fueron | 
consagrados a maniobras de campamento y 
fueron también de una actividad extraordr 
Baria. 

La resistencia de los soldados alimenta* 
dos con arena fué apreciada por compara* 
ción con la de los soldados de otras tres 
compañías del mismo batallón sometidos 
durante los treinta días exactamente al mis 
mo género de T i d a y con la ración alimenti* 
eta normal; es decir, sin que en ésta figurase 
la avena. 

Estas tres compañías presentaron a la vi 
sita médica un promedio de doce enfermos 
o rendidos a la fatiga^ por día. La compañía 
que recibid la sopa de avena no presentó a 
la visita facultativa ni un solo hombre des* 
de el primer día hasta el último del mes de* 
dicado a las marchas y maniobras, y la bue* 
nm disposición de los soldados qne la forma* 
han no se abatió un solo momento. 

Además, la sopa de avena fué recibida ad* 

mirsblemente por los mlUtares, qne no e¿o 
sintieron en los treinta día» cantados ni 
dis ¿astados por tal alimento. Se cuidó dft1 
condimentar éste con pequeñas cantidades' 
de cebolla asada. 

Se han hecho otros machos experimenton 
análogos, con resultados idénticos, por las 
colonias escolares enviadas a los Alpes* y un 
informe presentado por el doctor Vallin al 
director del servicio de sanidad del Ejército 
francés consigna afectos semejantes. 

No puede, pues, caber dada alguna reapec* 
to a los buenos resultados de la avena en la1 
alimentación humana; hecho de interés ge* 
neral, pero, sobre todo, importantísimo para 
las comarcas en que el trigo, el mal* o el] 
centeno escaseen y adquieran altos precios.* 
Como, además, la avena es un producto que 
puede obtenerse en condiciones muy econó | 
micas, ha de resolver en las aludidas comar* 
cas na grave problema social. ,. 

V l C E K T B V*BA. 

Seruiclo telegráfico p íelef ónice 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y exíranjero. 

Servicio especial de la AGEJMGIA' HA^Ü^B 

Opiniones contradictorias. 
Buenos Afre*, 15 

El presidente de la Cámara ha manifestado la necesidad de un empréstito para pe« 
<ier realizar los trabajos proyectados por el ministro de i acienda; pero éste ha deco­
rado su criterio de que podrían cubrirse los gastos s n ir al empréstito, excepto oor 
trabajos concernientes a hfátene pública en Buenos Aires. w 

De los Salkanea, 
Hamldich ha tomado posiciones delante Antivari, sin bombardearla. 
El bombardeo de Durrazo causó muy mala impresión en Italia. 

flan Jnen de Medna, 15 (7*30% 

Oleen que delante <te esta población hnbo en BOGAS (tos aeseuta uuiertas n oiroit 
«rtoff huidos e^rvlo*. * * * * * * * * 

i 
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k»a «Gaeetttib 
Madrid! 13 Marzo (10 mafianaX: 

La Gaceta publica: 
Decretos de Estado y Guerra firmados ayer. 
Continuación dipiomática que ya se ha anunciado. 
Real orden ampliando hasta 1.° de Julio del año actual la aplicación del artículo 5.* 

del apéndice E del reglamento para el trazado de marcas de máxima carga da loa bu­
ques mercantes. 

Circular de Guerra anunciando concurso para proveer cuatro plazca de dibuiante 
del personal de ingenieros. 

Nombrando inspectora auxiliar de primera enseñanza de Barcelona a doña Leonor 
Sarrano y Pablo. 

Señalando el dia 8 de Abril próximo para la adjudicación en pública subasta de la 
concesión del ferrocarril secundario con garantía del Estado de Riela a a Cariflena. 

Confraternidad-Persecución justísima; 
wws?fe Madrid, 15 (10 mañana). 

En taragoza. Murcia v otros puntos los empleados de Corr os se han reunido en 
banquete para conmemorar el a liversario de la creación del Cuerpo. 

L a pollcí í persigue a un ladrón que se dedica a coger niños en las calles de MadrW 
y 11 ivarlos a lugares ocultos, desnudándolos y robándoles después de iraltratarlos. Ano» 
che, en la calle de la sbada, ae ILvó a un niño v una niña, de¿valijáodolos. Anteano­
che, a un niño que se resistía, le echó una cuerda al cuello. 

Titta Rufo y el Ga//o. 
Valencia , I5 (10*10). 

Tftta Rufo cantó Pavosos y dedicó la canción al Gallo. 
Este le brindará un toro en la corrida que hp de celebrarse ea Barcelona* 

Contra la libertad de enseñanza.—Telegramas. 
Oraase, 15 CIO'15). 

Loa católicos visitaron al gobernador para pedirle se suspenda el proyecto da de­
creto de libertad de enseñanza del Catecismo en las escuelas. 

E l marques de Ley dijo que los católico^ agotarán todo* los medios para impedir­
lo, por ser un proyecto atentatorio a las creencias religiosas. 

E l gobernador telegrafió a Romanones. 
Las señoras también han telegrafiado al rey y a Romanonesf 

Ratas de sacristía. 
Zaragoza, 13 (10420)w 

Han visitado al gobernador Comisiones da señoras siguiendo la campaña contra la 
dtwaaióa dal Catecismo an las escuelas. 

Agitación popular. 
La guardia dvil de Sopuerta ha telegrafiado al gobernador que ha' gran agitación 

;Cn Galdames por intentarse una manifestación para pe'ir la liberta i ds los d-tenidos 
a consecuencia de los sucesos de las últimas elecciones. 
A •') rr ̂  í mu 

Nortes. papel; Alicantes, GS'?0 papel; Coloniales, 60*12 operaciones. 

Xmpreau dé E L ttUICIFAPO. B*cuáill«rt BUadi* a fe* 


